
Clase 1 

Nuestro Dios es Santo 
Objetivo: Que el joven comprenda que significa la santidad de Dios. 

TEXTOS: 

1 Samuel 2:2; Apocalipsis 16:4-7; Deuteronomio 32:4; 1 Juan 4:7-12 
 
LA VIDA (QUÉ SUCEDE HOY EN DÍA): 
Divida la clase en tres grupos. Explique que cada grupo debe desarrollar un drama 
sobre algún lugar muy lejano donde no se conozca al Dios real. El drama debe 
representar al dios de ese lugar (si es amigable y personal o distante y frío, etc.) y cómo 
las personas interactúan con ese dios. Deles 5 minutos para que creen sus dramas. 
Luego de los 5 minutos, permita que cada grupo haga su drama o presente al dios ante 
el resto de la clase. Cuando el resto de los grupos concluya, haga las siguientes 
preguntas: ¿Fue fácil o difícil de diseñar ese dios? ¿Por qué? ¿Cómo decidieron que 
cualidades debería tener ese dios? ¿Esos dioses creados son similares o diferentes 
de Dios? ¿Cuáles son algunas de las características que tiene Dios? 
 
LA VERDAD (LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA): 
“Santo es una de las palabras utilizadas para describir a Dios. Muchas personas no 
comprenden este término, pero es muy importante que los cristianos entiendan qué 
significa. Lean 1ra. Tesalonicenses 4:7 y 1ra. Pedro 1:15-16 en la clase. Estos 
versículos nos enseñan que Dios pretende que los cristianos sean santos. Él es Santo. 
Así mismo Él desea que seamos santos. Puede ser difícil saber cómo vivir una vida 
santa día tras día. Nos preguntamos, ¿qué es santidad? Sé que Dios es santo, pero 
¿puedo yo vivir de esa manera? Mientras exista el elemento humano en la santidad, 
ese debe rendirse a Dios, lo primario es que el poder de Dios permite que esto sea 
posible. Esto es más que la santidad inicial (la conversión); es una profunda limpieza 
del corazón de la naturaleza pecaminosa que nos separa de Dios y que nos mantiene 
alejados de una relación como la que Él desea tener con nosotros. La santidad 
(santificación) es algo temporal ni aplicable solo a una parte de nuestro ser. La 
santificación involucra a la persona completa y nos guiará hasta la venida final de 
Jesucristo. Dios no solo los llama a la santidad, sino que Él provee lo que se necesita 
para conservar este tipo de relación con Él. La santidad tiene lugar cada día en la 
manera en que amamos a Dios y, por amor a Él, la forma en que nos amamos unos a 
otros. Cada pensamiento y acción es generada por un corazón amoroso. 
 

 

 



ACCIÓN (QUÉ PUEDO HACER EN RESPUESTA): 

El amor de Dios es realmente maravilloso. Su santidad es increíble. Pero eso no es 

algo que miramos de lejos. Él es real, y su amor y santidad deben ser activos en 

nuestras vidas. ¿Estás listo para permitir que la santidad de Dios y Su amor entren en 

tu vida y comiencen a cambiar tu forma de pensar, sentir y actuar? Mientras cerramos 

en oración, demos gracias a Dios por ser un Dios santo, cuya santidad implica amor, 

poder, justicia y mucho más. Luego pídale a Dios, que ayude a cada miembro de la 

clase a formar una idea personal de quién es Él en lo adelante y a decidir qué 

diferencias debe hacer en su vida diaria. 


